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“Cuando inicié mis actividades, hace mu- 
chos años, noté que a pesar de la diversifi- 
cación productiva, los pequeños agriculto- 
res seguían trabajando para autoconsumo. 
Vendían unos pocos excedentes por de- 
bajo del costo o los ‘truequeban’. Ahora, 
después de años de difundir la importan- 
cia de producir con calidad, de organizar- 
se y vender en volumen, certificamos 380 
toneladas anuales de quinua orgánica, que 
se destinan a la exportación. Fue un traba- 

jo fuerte”, dijo el Ing. Agr. Vicente Choque- 

huanca, investigador de larga trayectoria en 

la región de Altiplano peruano. 

El profesional jugó un papel importante en 

el proyecto ALTAGRO, liderado por el Cen- 

tro Internación de la Papa, que impulsó la 

especialización de las familias campesinas 

en cadenas de valor, y hoy se desempeña 

como responsable del programa quinua or- 

gánica de Agroindustrias CIRNMA, brazo 

empresarial del Centro de Investigación de 

Recursos Naturales y Medio Ambiente. 

 
“Hacia 2003, logramos certificar los pre- 

dios de 386 familias y continuamos incre- 
mentando áreas. Pero los beneficios tan- 
gibles se observaron recién en los últimos 
cinco años, a partir de la valorización   del 
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producto: 2013 fue declarado Año Interna- 

cional de la Quinua”, indicó. Y al día de hoy 

alcanzaron a los 482 predios cuya quinua 

se envía a mercados exigentes como Euro- 

pa y EE.UU. 

 
“Si bien es cierto que los beneficios se 

dieron gracias al boom de la demanda, el 
estar preparados previamente y mejorar 
sustancialmente la productividad, fueron 
claves para aprovechar oportunidades. Así 
las familias, multiplicaron sus ingresos por 

diez”, aseguró. 

 

Para Choquehuanca, lo más importante es 

que los campesinos se apropiaron de los 

conocimientos de la producción orgánica y 

de los beneficios de articularse a la cadena 

de valor. “Ya no venden la quinua en las 
ferias y, con las nuevas técnicas, entre cos- 
tos de producción y precios de venta ob- 

tienen un margen interesante”, destacó. En 

la actualidad, alrededor de 9 mil familias, el 

15 % de productores del Altiplano, exportan 

quinua orgánica certificada. “El eslabón de 
procesamiento y estandarización del pro- 
ducto, que desarrolló nuestra empresa, es 
ahora quien asume el financiamiento de la 
fase de campo, planta y certificación, bri- 

dando  previsibilidad”,  finalizó. 

PARA DAR DE COMER 
 

El avance hacia productos de calidad dife- 

renciada no es el único logro de ALTAGRO. 

El programa también desarrolló iniciativas 

con foco en la seguridad alimentaria, en un 

marco de alta variabilidad climática acen- 

tuada por los efectos del calentamiento 

global. Entre ellas, los invernaderos en las 

escuelas, que permiten acceder a hortalizas 

frescas todos los días a más de 2.200 niños. 

 
“En el comedor escolar la dieta era rutina- 
ria, en base a papa, chuño, fideos, arroz y 
rara vez verdura, pues muchas veces no la 
encontrábamos en el mercado. En 2007, 
hicimos un pequeño invernadero y apren- 

dimos a producir hortalizas orgánicas”, re- 

cordó Rubén Calcina, Director del Instituto 

de Educación Rural de Huataquita, Cabani- 

llas, Puno. Y prosiguió: “actualmente, po- 
demos dar de comer hortalizas todos los 
días, pero además los maestros y padres 
entendimos que era posible cultivarlas con 
nuestro clima, tan difícil. Lo que no con- 
sumimos en la escuela lo vendemos y, con 
eso, cubrimos las necesidades para seguir 
produciendo. Así, con nuestros propios 
fondos, mejoramos la alimentación de los 
niños”. 
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CASO 4: ENFRENTAR LA POBREZA Y 

LA VULNERABILIDAD DEL ALTIPLANO 

PERUANO CON UN ENFOQUE INTEGRAL 

 
“La innovación agrega valor a comunidad “ 

 

Autores 

Roberto E. Valdivia, CIRNMA, Carlos U. Leon-Velar- 

de, Roberto Quiroz, Víctor Mares, CIP , Danilo Pezo, 
consultor 

 

RESUMEN EJECUTIVO 
 

El 68% de la población campesina del Altiplano pe- 
ruano se encuentra en situación de extrema pobreza 

y enfrenta una alta variabilidad climática, agravada 
por los efectos del cambio climático. 

 

En este marco, en el 2006, con el respaldo de la 

Agencia Canadiense para el Desarrollo Internacional 
(ACDI), se lanzó el proyecto Agricultura Andina en el 

Altiplano (ALTAGRO).  La iniciativa fue liderada por  

el Centro Internacional de la Papa, organismo dedi- 
cado a mejorar la vida de los pobres que dependen 

de sistemas alimentarios de raíces y tubérculos, en 
colaboración con el Centro de Investigación de Re- 

cursos Naturales y Medio Ambiente, organización  
sin fines de lucro de la región. 

 

El objetivo fue ayudar a los campesinos a salir de 

la producción de subsistencia y avanzar hacia ac- 

tividades orientadas al mercado, sustentables en lo 
económico y ambiental, con el objetivo de mejorar la 

seguridad alimentaria y los ingresos familiares. Para 
ello, el proyecto se enfocó en desarrollar cadenas de 

valor con ventajas comparativas en función de su 
potencial productivo, aporte nutricional, demanda 

nacional e internacional y resiliencia ante las crecien- 

tes amenazas del clima. 
 

Con esta visión, las innovaciones abarcaron varios 
rubros. En la quinua orgánica, las acciones permi- 

tieron capturar valor en mercados exigentes, como 
los Estados Unidos y Europa, y multiplicar por diez 

los ingresos familiares. Del mismo modo se mejoró 
la eficiencia de la ganadería lechera, se la articuló 

con la elaboración de quesos y con la distribución y 

el consumo, mejorando así la productividad y la ca- 
lidad en toda la cadena. Asimismo, se preparó a las 

mujeres artesanas para que sus prendas respondan a 
los nuevos diseños requeridos por la demanda. Otra 

actividad impulsada fue la producción de truchas, 

que hoy se venden con calidades estandarizadas en 
el mercado peruano e internacional. Por último, y en 

línea directa con la mejora de la alimentación, se in- 

trodujeron invernaderos escolares y familiares para 
fomentar la horticultura como medio para propiciar 

una dieta diversificada y saludable. 
 

La metodología empleada para la adopción de tec- 
nologías combinó el aprendizaje grupal, la asistencia 

técnica y el crédito supervisado. El financiamiento 
se otorgó mediante la creación de fondos rotatorios, 

que se complementaron con aportes de entidades 

bancarias locales y de organismos sin fines de lu- 
cro, entre otros. Es interesante resaltar que si bien el 

crédito —de US$790 promedio por familia— tenía in- 
tereses, la recuperación fue muy importante, lo que 

habla muy bien de la motivación y la competitividad 
logradas. 

 

Los beneficiarios directos fueron alrededor de 2.200 

familias, con más de 6.600 miembros —60% muje- 

res— provenientes de 100 comunidades campesinas. 
A su vez, los beneficiarios indirectos fueron 8.400 

personas de 129 poblados de la región. Los partici- 
pantes no sólo salieron de la pobreza, sino que regis- 

traron un aumento del 70% en el índice de capitales, 
un indicador del bienestar de las comunidades que 

elabora el Foro Económico Mundial, gracias a me- 

joras en aspectos financieros, sociales, humanos y 
naturales. 

 

El proyecto validó la importancia del trabajo inte- 

rinstitucional para fomentar las capacidades de las 
familias campesinas, difundir tecnologías y organizar 

cadenas de valor. Si bien el proyecto tuvo una dura- 
ción relativamente corta, de cinco años, se constru- 

yó sobre la base de años de experiencias de diferen- 

tes instituciones y dejó una marca muy importante 
en una región donde la presencia de organismos del 

Estado es limitada y muchas veces se trabaja con un 
enfoque paternalista y asistencialista. 

Al respecto, ALTAGRO jugó el papel de catalizador 

creando sinergias entre las distintas organizaciones 
gubernamentales y privadas que operan en el Alti- 

plano. La iniciativa puso en evidencia la necesidad 
de contar con programas de largo plazo, que propi- 

cien la suma de resultados de proyectos específicos, 
para impulsar el desarrollo sostenible de las familias 

campesinas, en el contexto del cambio climático. 
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ENFRENTANDO DESAFÍOS 

El Altiplano sur-peruano se encuentra a 3.800 me- 
tros sobre el nivel del mar y está rodeado de altas 

montañas. Fue la cuna de la cultura pre-Inca Tiahua- 

naco y allí se domesticaron cultivos importantes 
como la papa, la quinua y la cañihua, así como la 

llama y la alpaca. 
 

Sin embargo, la intensa variabilidad del clima, la frag- 
mentación de la tierra y el limitado acceso al crédito 

y a los mercados, hacen que la agricultura familiar 
quede limitada a la producción para autoconsumo. 

Estos sistemas combinan la papa, clave para la se- 

guridad alimentaria, con otros cultivos básicos y ga- 
nadería, además de rubros no agropecuarios, como 

estrategia para minimizar el riesgo productivo y al- 
canzar la subsistencia. 

 

A pesar de este abanico de actividades, el 68% de la 

población, que supera el millón de habitantes, tiene 
un ingreso promedio de apenas US$1, 5/familia/día, 

nivel considerado de pobreza extrema. Esto causa la 

emigración temporal o permanente, especialmente 
de los jóvenes, a las ciudades de la costa y al trópico 

húmedo, con consecuencias sociales y ambientales 
negativas. 

 

La población rural, en general, no logra cubrir sus 

necesidades de alimentos en las últimas 16 semanas 
del año agrícola, dada la alta dependencia de lo pro- 

ducido en sus propias fincas, sean cultivos o pro- 

teínas animales. Esto lleva a la desnutrición crónica 
y a la anemia en niños menores de tres años, que 

alcanza al 74%, cifra que se encuentra por encima de 
la media nacional. 

 

En este escenario, los crecientes efectos del cam- 

bio climático previstos para años venideros podrían 
agudizar la problemática. Los datos de las últimas 

cuatro décadas y los pronosticados por modelos es- 

pecíficos, indican que continuará el aumento de la 
temperatura y disminuirán las precipitaciones en el 

verano, que serán cada vez más erráticas. Aunque el 
calentamiento podría favorecer a la agricultura, los 

cultivos se verían afectados por una mayor inciden- 
cia y severidad de plagas. Algunas comunidades po- 

drían incorporar a la producción áreas de turberas y 

pastizales para contrarrestar la falta de agua, pero 
eso afectaría el almacenamiento de carbono de los 

suelos y contribuiría al aumento de las emisiones. 
 

Por último, un aspecto a destacar es que la produc- 
tividad agropecuaria del Altiplano está por deba-    

jo de su potencial debido a la falta de tecnologías 
adecuadas, el uso inadecuado del agua en época de 

lluvias y la escasez de infraestructura. Esto, por   un 

lado, compromete la seguridad alimentaria y la sos- 
tenibilidad de los sistemas productivos, pero por el 

otro abre oportunidades para trabajar en la mejora. 
 

 

EL CAMBIO, PASO A PASO 

ALTAGRO optó por la aplicación de un enfoque inte- 
gral, participativo, interdisciplinario e interinstitucio- 

nal para llevar adelante el desarrollo de innovaciones 
y facilitar el proceso de adopción por parte de las 

familias campesinas. 
 

Se partió de un diagnóstico inicial para identificar las 
actividades prioritarias, tomando en cuenta las ven- 

tajas comparativas de los principales rubros agrope- 
cuarios, el potencial productivo, el aporte nutricional, 

la demanda de los mercados y su capacidad para 

contribuir a reducir la vulnerabilidad frente al cam- 
bio climático, así como el análisis de otros proyectos 

que planteaban posibilidades para el desarrollo del 
altiplano. En base a ello, se propusieron nuevas tec- 

nologías de bajo costo basadas en el uso eficiente 
de los recursos locales, sin afectar el ambiente. 

 

Para propiciar la adopción de prácticas y que la 

experiencia pudiera replicarse, se difundieron co- 

nocimientos entre las familias, incluidos hombres, 
mujeres y niños, así como entre los docentes de las 

escuelas participantes. Se emplearon metodologías 
de asistencia técnica y aprendizaje participativo 

como la capacitación “Campesino a Campesino”, 
basada en demostraciones hechas por los propios 

agricultores, las “Escuelas de Campo” y concursos 

comunales denominados “Pachamama Raymi”, en 
los que se compite por la calidad de la producción 

en función de las técnicas que se busca introducir y 
por la conservación de la biodiversidad. 

 

Las innovaciones incluyeron la producción de quinua 

con certificación orgánica destinada a los mercados 
internacionales, la intensificación de la ganadería 

lechera enfocada en la elaboración asociativa de 

quesos, la producción de truchas de calidad estan- 
darizada y la modernización de las artesanías. Asi- 

mismo, se introdujo la producción de hortalizas en 
invernaderos escolares con el fin de obtener ver- 

duras frescas todos los días y mejorar la nutrición 

infantil, sorteando avatares climáticos propios de la 
región como heladas, granizadas y veranillos. 

 

En cuanto al financiamiento, el proyecto optó por 

crear un fondo rotatorio para proveer créditos en 
efectivo y especies como semillas y fertilizantes. Los 

aportes fueron realizados por ALTAGRO  y el Cen-  
tro de Investigación de Recursos Naturales y Me- 

dio Ambiente, utilizándose un total de   US$172.226 
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en cerca de cinco ciclos de operación. Los créditos 
fueron supervisados y acompañados de asistencia 

técnica, una cuestión estratégica para asegurar la 
eficacia de la iniciativa. El monto promedio por fa- 

milia fue de US$790, con tasas de interés mensual 
de 1,3 a 3,2% y la recuperación fue alta, fluctuando 

entre 88% y 96%, datos que demuestran la motiva- 

ción de los campesinos y la eficiencia alcanzada en 
sus actividades. 

 

Asimismo, se incentivó al gobierno regional para que 

financiara varias de las innovaciones, que pasaron a 
formar parte del gasto público, como la construc- 

ción de cobertizos para la protección de los anima- 
les contra las bajas temperaturas nocturnas, las mi- 

croempresas queseras, el procesamiento de quinua 

orgánica y las estructuras de almacenamiento, entre 
otras. 

 

A lo largo de los cinco años de ejecución del proyec- 

to, los beneficiarios directos fueron casi 2.200 fami- 
lias, con más de 6.600 miembros, de 100 comunida- 

des campesinas de Puno, mientras que los indirectos 
abarcaron a 8.400 adultos y 2.200 escolares de 129 

poblados. 

El 76% de ellos participó al menos en tres activida- 
des: 37% priorizó acciones vinculadas a la seguridad 

alimentaria, 30% las relacionadas con el ambiente y 
33% con las de generación de ingresos, además de 

la seguridad alimentaria. Es decir que satisfacer la 
necesidad de alimentos se reveló como la principal 

aspiración de las familias participantes. 

 

Cabe destacar que los cambios instrumentados en 
la región comenzaron antes de la puesta en mar- 

cha de ALTAGRO. El desarrollo de las innovaciones 

fue el resultado de más de una década de investi- 
gación no sólo de las instituciones que lideraron el 

proyecto, sino también de socios estratégicos como 
el Instituto Nacional de Innovación Agraria (INIA), la 

Universidad Nacional del Altiplano y el Ministerio de 

Agricultura - Región Puno. También fue importante 
el apoyo brindado a por la Agencia Canadiense para 

el Desarrollo Internacional, el Centro Internacional 
de Investigaciones para el Desarrollo de Canadá; 

el Instituto Nacional de Investigación y Tecnología 

Agraria y Alimentaria (INIA, España); la Agencia Es- 
pañola para la Cooperación Internacional, la Funda- 

ción McKnigth de EE.UU. y Bioversity International. 
 

El diagrama de ejecución del proyecto se muestra 
en el siguiente gráfico: 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 
 
 

 
 

 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

<
 4

9
 >

   C
O

N
C

U
R

S
O

 D
E

 C
A

S
O

S
 E

X
IT

O
S

O
S

 



EL ÉXITO EN CIFRAS 

El programa logró resultados en las diversas activi- 
dades productivas, desde la mejora de la productivi- 

dad y calidad, a la disponibilidad de más y mejores 

alimentos para las familias y la llegada con produc- 
tos diferenciados a los mercados internacionales 

más exigentes. 

 

• El grano que se convirtió en oro 
 

El proyecto consolidó la producción de quinua orgá- 
nica certificada, con la participación de 1.175 familias. 

Más allá del alto nivel de conocimientos que requiere 

esta especialidad, la mejora en la productividad fue 
impresionante. Previo a la iniciativa, los rendimientos 

variaban entre 230 y 690 kg/ha, con ventas extra 
prediales inferiores al 18%, mientras que luego de 

ésta el 76% de la producción superó los 800 kg/ha y 
el destino principal fue la exportación. 

 

Cabe aclarar que el costo de la certificación fue 

compensado con creces por los beneficios obte- 

nidos en mercados como EE.UU. y Europa, donde 
se aprovechó el boom de la demanda de alimentos 

naturales, libres de químicos, y en particular de la 
quinua, un producto gourmet de alto valor nutricio- 

 
 

 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 

 
 

Los campesinos participaron activamente en la selección de se- 
millas de quinua 

nal. De este modo, el ingreso familiar se incremen- 
tó en promedio casi 10 veces: de 72 a US$700 por 

campaña. Además, se crearon nuevas opciones de 
trabajo, en especial para las mujeres, que pasaron 

de 7 a 26 jornales al año, llegando a significar el 42% 
de la ocupación. 

 

En síntesis, el grano de oro de los incas fue puesto 

en valor mediante la innovación de las familias cam- 
pesinas en los tiempos modernos. 

 

• Integración de la cadena lechera 
 

Al inicio, los pocos ingresos de la ganadería prove- 
nían mayormente de la venta de animales. Entonces, 

el proyecto organizó a los campesinos en grupos de 
producción de leche y los vinculó a procesadores de 

queso, que instalaron salas para ese fin. Esta estra- 
tegia permitió superar la desarticulación existente, 

incorporando a unos y otros a una cadena de valor. 

 

Para aumentar la productividad ganadera, se im- 

plantaron 129 ha de alfalfa para pastoreo y 290 ha 
de avena para ensilaje, de modo de cubrir la épo- 

ca seca, cuando los rendimientos y la calidad de las 
pasturas decaen. También, se impulsó el uso de co- 

bertizos para proteger el ganado de bajas tempera- 
turas y heladas, lo cual redujo la mortalidad de ter- 

neros y mejoró la eficiencia en el aprovechamiento 

de los forrajes. A su vez, se avanzó en genética me- 
diante la inseminación artificial con semen de toros 

de calidad. 
 
 

El ordeño fue mayormente responsabilidad de la mujer campe- 
sina 
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Más allá del aporte a la alimentación, la venta de le- 
che aumentó los ingresos familiares de los US$29 

iniciales a US$767 anuales al quinto año, un cambio 
impresionante. Por su parte, las pequeñas industrias 

produjeron quesos frescos de calidad con beneficios 
significativos. 

 

Otra cuestión fundamental para alcanzar estos lo- 

gros fue concientizar a las familias sobre la impor- 
tancia de las prácticas higiénicas para el ordeño y 

crear una relación de confianza entre productores, 

procesadores, distribuidores y compradores, basada 
en la calidad de la leche y en la puntualidad en los 

pagos. 

 

• Especialistas en truchas 
 

En 2006, la cría de truchas era una actividad inci- 
piente en Puno y mostraba potencial para su inte- 

gración al mercado nacional e internacional. En este 

marco, se buscó mejorar la gestión de 84 familias 
dedicadas a la acuicultura con la idea de generar 

mayores ingresos. 
 

Las innovaciones incluyeron la siembra de crías y la 
instalación de infraestructura con el objetivo de dis- 

minuir costos y estandarizar la calidad del producto 
según los requisitos del mercado y externo. 

 

En cinco años, las familias mejoraron sus beneficios 

en US$784 anuales llegando a US$7.788 en los casos 

más exitosos. La actividad permitió crear de cinco a 
16 puestos de trabajo permanentes por unidad y 10 

puestos temporales por mes, lográndose el 48% de 
ocupación de mujeres. Finalmente, la especialidad 

fue afectada por cambios en los mercados interna- 
cionales, lo que incentivó la producción para la venta 

en el país. 

 

• Tejidos orientados al mercado 
 

La artesanía es muy importante en la cultura andina. 

Sin embargo, las mujeres desconocían aspectos ta- 
les como tallas, combinación de colores y acabados 

de las prendas acordes a la demanda del mercado, 
y tenían problemas con los compradores mayoristas 

debido a la informalidad en sus entregas. 

 

El proyecto se enfocó en organizarlas en grupos 
para incentivar el desarrollo de sus habilidades, au- 

toestima y liderazgo. Se realizaron concursos con 

más de 500 participantes, además de ferias, ruedas 
de negocios y desfiles de modas, que contribuyeron 

a mejorar su acceso al mercado. Como resultado de 
estos esfuerzos, el ingreso aumentó de US$0,09 a 

US$0,84 por artesana al día. 

 

 

El control de tallas en las artesanías ayudó a mejorar el acceso al 
mercado 

 

• Los niños primero 
 

Para el mejoramiento de la nutrición infantil se insta- 
laron invernaderos hortícolas en las escuelas, con el 

fin de superar las condiciones climáticas adversas y 
producir alimentos frescos. Participaron 1.200 niños 

y jóvenes de 11 centros educativos, además de do- 

centes y 500 madres. Se cultivaron 18 especies, ob- 
teniéndose 32 toneladas de hortalizas orgánicas por 

año, la mayor parte fue consumida en los propios 
comedores y el producto de la venta de excedentes 

sirvió para invertir en semillas y otros insumos. 
 

Además de esos avances, 148 escolares que tuvieron 
un desempeño destacado recibieron como premio 

materiales para hacer un invernadero de 24m2 en 

sus hogares y se les enseñó a preparar comidas con 
lo cosechado, promoviendo así al futuro horticultor 

del Altiplano. 
 

Invernaderos escolares 
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Por otro lado, 175 madres llevaron adelante inverna- 
deros en los que se produjeron 13 toneladas de hor- 

talizas por año, 80% para consumo familiar. La ven- 
ta de excedentes representó un ingreso de US$162 

anuales por familia y contribuyó a mejorar la autoes- 
tima de las participantes, que ganaron prestigio en 

la comunidad. 

 

También se trabajó con especies forestales: 2.200 
escolares, profesores y padres produjeron 27 mil 

plantines, que se emplearon para reforestar cinco 

hectáreas. 

• Cultivar cuidando el ambiente 
 

Por último, se realizaron 12 mil encuentros con 50 mil 

beneficiarios para mejorar los conocimientos en di- 
versas prácticas conservacionistas y se hicieron más 

de cien concursos sobre biodiversidad de semillas, 

que involucraron 8 mil participantes, y en los que se 
colectaron 127 materiales de papa, 68 de quinua y 

28 de cañihua. 
 

 

 
 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 
• Medir el bienestar 

 

El impacto global de las innovaciones sobre el bien- 

estar en las comunidades participantes se reflejó en 

la evolución del índice de los capitales que realiza 
el Foro Económico Mundial. En tal sentido, en cinco 

años de intervención del proyecto ALTAGRO, el in- 
dicador se incrementó 70%, principalmente por me- 

joras en los aspectos financieros, sociales, humanos 

y naturales. 
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CUADRO 2: ACTIVIDADES, PRODUCCIÓN, VALOR DE LA PRODUCCIÓN Y NÚMERO 
DE BENEFICIARIOS 

 
ACTIVIDADES 

 
PRODUCCIÓN 

ORGÁNICA 

PRODUCCIÓN 
 

VBP (US$) 

1.068.110 

BENEFICIARIOS 

PRODUCTO 
 

Quinua 
orgánica 

CANTIDAD 
 

843 TM 

UNIDAD 
 

Familias 

TOTAL 
 

1.175 

MUJERES 
 

42% 

PRODUCCIÓN 

GANADERA 

Leche 5.587 TM 1.758.890 Familias 563 55% 

TRANSFORMACIÓN 

LÁCTEOS 

Queso 
fresco 

706.850 Kg 2.536.744 Familias 14 49% 

PRODUCCIÓN 

DE TRUCHAS 

Trucha 
fresca 

4.421 TM 11.250.000 Familias 70 49% 

ARTESANÍAS Sacos 
guantes 

7.892 
unidades 

27.190 Artesanas 493 63% 

INVERNADEROS 

ESCOLARES 

Diferentes 
hortalizas 

71 TM Autoconsumo 
(80%) 

Escolares 1.200 52% 

INVERNADEROS 

FAMILIARES 

Diferentes 
hortalizas 

45 TM Autoconsumo 
(80%) 

Familias 175 70% 

EVENTOS 

PARTICIPATIVOS 

Desarrollo 
capacidades 

12.228 
eventos 

 Personas 49.018 60% 

CONCURSOS 

BIODIVERSIDAD 

Colecta 
de Germoplasma 

114 
concursos 

 Personas 8.365 45% 

 



 
 

¿Qué se aprendió en estos años de trabajo? 
 

El proyecto demostró que el enfoque integral es 
eficaz para implementar innovaciones orientadas a 

mitigar la pobreza y la desnutrición de las familias 
campesinas en ambientes altamente vulnerables al 

cambio climático. 
 

A pesar de que ALTAGRO tuvo una duración de sólo 
cinco años, propició la suma de resultados de pro- 

yectos iniciados con anterioridad, con los que com- 

partía la visión en pos de superar los problemas. Por 
lo tanto, construyó sus desarrollos sobre esas expe- 

riencias y muchas de las acciones llevadas a cabo 
continúan y son utilizadas por otras instituciones, lo 

que demuestra la sustentabilidad alcanzada. 
 

Por otro lado, se entendió que es clave establecer 
mecanismos de coordinación y sinergias entre orga- 

nismos gubernamentales, ONG, cooperación inter- 

nacional, grupos de productores y otros actores de 
las cadenas de valor, y demás instituciones de la so- 

ciedad civil. Estos deben basarse en el respeto por 
la cultura, la diversidad y la credibilidad de los socios 

participantes. 
 

La capacitación enfocada en las cadenas de valor 
facilitó un mayor involucramiento de los miembros 

de las familias en la producción, procesamiento y co- 

mercialización e impulsó la formación de microem- 
presas. Todo esto contribuyó a aumentar el capital 

social en la zona. 
 

Por otro lado, como las comunidades son eminente- 
mente patriarcales, las mujeres y los jóvenes partici- 

pan poco en la toma de decisiones y tienen acceso 
limitado a bienes, servicios y al conocimiento. La ca- 

pacitación y la promoción de programas de crédito 

específicos para estos grupos fue esencial para lo- 

grar cambios en estos paradigmas. 
 

Igualmente es importante involucrar a las escuelas 
rurales, no sólo como espacio saludable y educati- 

vo para los niños y jóvenes, sino porque a través de 

ellos y sus maestros se pueden sentar las bases para 
el manejo sostenible de los recursos naturales y el 

mejoramiento de la alimentación de la población ru- 
ral en toda una región. 

 

Finalmente, es crucial la difusión de la información 

haciendo uso de las nuevas tecnologías en las co- 
municaciones, que ya han llegado al medio rural. Si 

las familias campesinas tienen acceso fácil y opor- 

tuno a datos sobre variaciones del clima y precios 
del mercado, por ejemplo, serán capaces de tomar 

rápidamente las decisiones más adecuadas para su 
bienestar. 

 

Del Altiplano a otras áreas de montaña 
 

El Altiplano peruano es representativo de muchas 

áreas de montaña de América del Sur y del mundo 

con condiciones agroecológicas, sociales y produc- 
tivas similares, donde podría funcionar el enfoque, 

las metodologías y algunas de las innovaciones pro- 
badas en ALTAGRO. 

 

Para ello, se requerirán análisis basados en sistemas 

de información geográfica y en modelos de predic- 
ción, teniendo en cuenta las microvariabilidades cli- 

máticas. Por ejemplo, en el caso del Altiplano pe- 

ruano los pastizales nativos se desarrollan mejor en 
las planicies más heladas, mientras que los pastos 

mejorados y la papa, en las laderas. 
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El proyecto también demostró que no hay una sola 
innovación que pueda solucionar los problemas de 

las familias campesinas. En primer lugar se debe ga- 
rantizar la seguridad alimentaria, que en el caso de 

Altiplano es la papa, y luego identificar rubros con 
ventajas comparativas en términos de potencial pro- 

ductivo, bajo un manejo climáticamente inteligente, 

así como oportunidades de acceso a los mercados, 
tanto nacionales como internacionales. 

 

Por último, asegurar la disponibilidad y el acceso 

oportuno al crédito, de la mano de la asistencia téc- 
nica especializada es fundamental para el éxito. Esto 

requiere del compromiso de los gobiernos regiona- 
les y nacionales, las ONG y los organismos de finan- 

ciamiento locales y eventualmente de la participa- 

ción de donantes internacionales. 
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